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Editado este periódico por el C. R. /. M. 
úm, 7 y  habiendo en él una .sección que han 

hacer los Jefes y  Oficiales, creo un deber 
neluélbh darle» ejemplo y  escribir, para él, es
as úvblabüiuuua cuartillas.

El apuro es tremendo, pues nunca me+pasó 
f  la imaginación que pudiera llegar este ca -' 
y, aunque vln condiciones ni preparación, 

rocutaté a  atir avl paso,' ya que los militares 
emos ar. servir para iodo y  lo mismo resolve- 
of¡.(>roOlemati tácticos o de tiro que darlos 
upfitro tu ‘v tu un examen de músicos. 
l)t t¡ m i  .v > ucstro esppelo a tratar una 

Kf. / \ i- (,ur tn mi opinión es de gran Impor- 
anaa: a nrcwinadde que los mandos sean 
ernverahtts *.n el estudio.
La condicton más necesaria del Ejército, 

esputs de la disciplina y la obediencia, es la 
apacítaclón de los mandos, bien entendido 
ue el mando empieza en los cabos, y  que estos 
on los primeros que, en su modesto e Impor
tante papel, han de estar pérftctaméñte entera
dos de su misión. La responsabilidad det que 

el Ejército tiene un empleo^ y  no se prepara 
len para desempeñarlo, es tremenda, y mucho 
nyor que en ninguna otra profeslóh, excepto 
ihédico, pues igual que éstos, puede con su 

gnorancl* causar ta muerte de los semejantes 
me he entregan a ellos, al médico para que les 
ure y al militar para que' tos conduzca a la 
Morid.
¡Qué responsabilidad tan enorme contrae el 
it por no saber Interpretar una orden, o ha- 

t  tomar a su tropa la formación adecuada en 
Stvance * en la posición que defienden, es 
usa de la pérdida de parte o del total de la 

i que mandal E sta responsabilidad nú 
uedv ser Igualada a ninguna, pues de todas 

folias cometidas por la Ignorancia dé/ que 
empeña un cargo, ninguna pueda, producir 

an trágicos efectes como*lo* anteriormente ci
ados. Por esto, el militar, cualquiera que sea. 
u empleo, debe dedicar iodo el tiempo Ubre, al 
-tudio, hasta adquirir la seguridad de que 
té en condiciones de desempeñar su étrgo. 
E t preciso también no perder de vista , que el 
ando no puede ejercerse en ningún Ejército, 
menos en un Ejército del Pueblo, sin que* el 

ue lo obstente sea modelo en todo, absoluta- 
ente en todo: en saíor, disciplina, obediencia, 
mpañerismo, honoiablUdad, dignidad y  to

t

Mientras Laya un pttl* 
panol, si esttt en |q(^  

' se surumLe e  se

das las dejnás buenas cualidades que han dé 
tener los soldados, y  ésto* no podrán tener 
nlnaán rexnncto al superior, aunque tuviera 
estas buenas cualidades, si carece de compe
tencia profesional.

Nunca podré olvidar , al capitán Tamarit, 
que, en el primer año de esta siglo, era profesor 
de la Escuela de Tiro y  en los ejercicios con 

. los alumnos que seguíamos el curso, cuando 
no hacíamos adoptar a la tropa la formación 

■ precisa para recibir la clase de fuego que se 
suponíanos hacia el enemigo, suspendía el 
ejercido, y nos correjia en la siguiente forma: 
Ejemplo.—Dos ametralladoras rompieron et 
fuego sobre sii sección a tantos metros, estan
do en tal formación, Tardó usted en colocar su 
tropa en posición a propósito para recibir di
cho fuego, tantos minutos y  en ese tiempo la 
sección hubiera quedado deshecha, y  nos decía: 
*En este caso tos muertos no los mató el ene- 
migoi los mató usted por su Ignorancia.»

Esta frase quisiera que nadie la ololddrdmos 
y  que meditáramos sobre ella, y  que fuera una 
especie de acicate que a todos nos moviera 
oara estudiar y  aprender cada vez más y  con 
más tesón y  nos hiciera asistir con asiduidad 
y cariño-a. tas conferencias organizadas por 
este C. Ri I. M. a cargo de competentes jefes, 
que se esfuerzan en enseñar y. hacer agradable 
Id enseñanza, ■

J51 qué manda, si, por su desidia, por su In
disculpable pereza, no estudia, no se prepara 
para la misión que ha de desempeñar, y  con 
su ignorancia no prepara la fuerza que man- '  
da, para el combate y  cuando llega a éste 
conduce mal sus hombres, no aprovecha el 
terreno, o no safa todo et rendimiento posible 
al armamento de su unidad y  el provecho de
bido del fuego de las próximas, será el único 
causante, de la mayoría, de las bajas, como, 
con razón, decía el capitán Tamartt.
1 Es, pues, Ineludible deber para con España 
por parte de todos los mandos, superarse cada 
día más, capacitarse en sus funciones y  de
sempeñarlas cón la competencia. que exige la . 
justa causa que defiende el Ejército popular.

JOSE SIMON CALCAÑO 
Coronel Jefe riel C. S. t. M.

La nación, tn  :uyo nombre nos 
funl yo estoy abogando; la na* ión no ^ 
trinas de! cam po rebeldp y sobre lodo,] 
que tienen <iníccedení<¿s en la histeria! 
iinldad dogm ática, dea dogmático, relijj 
fue 'a , para (expulsor de su seno y <Je!

les y personolidadea... En lodo eso Fj 
ral vivo qus se llama Esparto» Y <lue 1 
territorio transcurre II guerra, no en «J 
diccionarios o de aplicaciones Pcdfln,r¡ 
la vldá espadóla; Transcurre en nuwj 
lengua dé las que se hablan en la 
nacional. Y de lo que se trata aquí, coi 
República, y  t i  engrandecimiento ue 
bre de E spada, que cuando salgo» 
flcll dé‘ alcanzar, porque enlonce* e 
con altivez, arrojarle «n la cara a '<> 
Hela que nosotros heaios conqu
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